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EL ESPÍRITU DE CONQUISTA Y LA 

CIVILIZACIÓN DE LAS FUNDACIONES 

¡Honorables musulmanes! 

Nuestra amada nación, honrada con la sublime 

religión del Islam, se ha esforzado por establecer la 

verdad y la justicia, y, con este sagrado propósito, ha 

luchado incansablemente, campaña tras campaña, 

victoria tras victoria. Con la gracia de Allah, ha 

conquistado innumerables corazones y ha traído paz 

y tranquilidad a muchas tierras, para lo cual incluso 

transportó barcos por tierra y, finalmente, 

cumpliendo la profecía del Mensajero de Allah 

(s.a.s), conquistó Estambul.  

¡Queridos creyentes! 

El espíritu de conquista que nuestra religión 

nos ha legado no es simplemente una búsqueda de 

dominación mundial, este espíritu es un esfuerzo por 

transmitir los mensajes de misericordia y paz del 

Sagrado Corán y el noble carácter de nuestro Profeta 

Mujámmad (s.a.s) a toda la humanidad. Este espíritu 

es el empeño de ser representantes vivos de la 

justicia y la bondad en el mundo, respondiendo al 

llamado de Allah: “Para que de vosotros surja una 

comunidad que llame al bien, ordene lo 

reconocido e impida lo reprobable. Ésos son los 

que cosecharán el éxito”.1 Esta es la determinación 

de crear una civilización que se eleve con 

conocimiento y sabiduría. 

¡Apreciados musulmanes! 

Nuestros gloriosos antepasados establecieron 

fundaciones dondequiera que fueron para asegurar 

que el espíritu de conquista se pusiera en práctica y 

perdurara; se esforzaron por conectar a la humanidad 

con los mensajes del Islam. De acuerdo con el hadiz 

de nuestro amado Profeta (s.a.s): “La mejor de las 

personas es la que más beneficia a los demás” 2, 

fue así que institucionalizaron la bondad 

construyendo mezquitas, madrasas, hospitales, 

bibliotecas, comedores populares, puentes y fuentes. 

Sin importar la religión, el idioma o el color de las 

personas, se convirtieron en protectores de los 

indefensos, guardianes de los huérfanos, refugio de 

los errantes, esperanza de los oprimidos y defensores 

de quienes buscaban el conocimiento. Ofrecieron al 

mundo entero los mejores ejemplos de compasión y 

moralidad, dejando una huella imborrable en la 

memoria de las personas. 

¡Honorables creyentes! 

Las fundaciones son fideicomisos que quienes 

las establecen dejan a la sociedad. Nuestro deber en 

este sentido es revivir nuestra tradición de establecer 

fundaciones, es proteger las magníficas obras de las 

fundaciones que nos legaron nuestros antepasados y 

dejar nuevos legados para las generaciones futuras. 

En esta ocasión, imploramos a Allah 

Todopoderoso que tenga misericordia de nuestros 

gloriosos antepasados, mártires y veteranos fallecidos, 

quienes nos confiaron nuestra patria celestial, que 

Allah se complazca con aquellos que fueron pioneros, 

apoyaron y trabajaron para transmitir estos cimientos 

a las generaciones futuras. 

Concluimos nuestro sermón con el hadiz de 

nuestro Profeta Mujámmad (s.a.s): “Quien inicie 

una buena acción recibirá la recompensa por su 

propia acción y la recompensa de quienes lo sigan 

en ella. Además, su recompensa no se verá 

disminuida en modo alguno…”.3  

                                                           
1 Sura La Familia de Imran, Ali 'Imran 3/104. 
2 Kudai, Musned ash-shihab, I, 365. 
3 Ibn Maja, Sunna, 14. 
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